
    
      
        
          
        
      

    


Tras la última bala.

Cristian Romero de la Torre


Dedicado a Josué, Raúl, Junior, Juanjo y Pacheco, la familia que elijo.

Y una mención especial para mi padre, que tantas películas del Oeste me obligó a ver de pequeño en el sofá de casa.
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Parte 1

Cava dos tumbas.
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Un pitido agudo le taladró los oídos.

El dolor llegó primero.

Después, todo lo demás.

La cabeza le palpitaba, como si el cráneo le apretase desde dentro.

Cuando logró enfocar la vista, la oscuridad lo golpeó; la única vela de la habitación ardía a lo lejos.

Escuchó pasos huecos cerca.

Silas Crowe trató de moverse, pero sus manos estaban atadas con grilletes, envueltas alrededor de la viga central.

Miró, no sólo con miedo, también con curiosidad.

Sus ojos escudriñaron en esa oscuridad perversa que lo envolvía todo.

Apenas podía distinguir su figura, pero podía sentirla.

—¿Quién cojones eres...?

Escupió una flema espumosa y agria.

Con cada segundo sus ojos se acostumbraban más a la falta de luz.

—¿No me has oído? ¿Sabes quién soy?

El silencio se agitó.

—Black Crowe...

Aquella voz brumosa emergió de la figura que acechaba en la oscuridad.

—Je, je... —una risa gutural emergió de los labios de Silas Crowe.

Entrecerró los ojos, intentando identificar el origen de la voz.

—Vamos... Muéstrate.

Los pasos se alejaron; una mano emergió de la oscuridad para coger la única vela, situada al fondo.

Gracias a esa luz, Silas Crowe pudo ver las facciones de su captor.

—Te recuerdo. —sonrió, exhibiendo sus dientes picados y manchados de tabaco.

La escasa luz dejó ver aquel rostro marcado por el sol, esas líneas duras, esos labios que supuraban rectitud.

La ropa negra y ajada que vestía lo camuflaba entre las sombras y le confería un aspecto fantasmal.

Con un movimiento pausado arrastró una silla. Usó la vela para encender un cigarrillo y tomó asiento frente a su cautivo.

El humo azulado se elevó por la habitación mientras sus miradas se encontraban.

—Sabes... —en la voz de Silas no había temor, pero sí cierta expectación—. Ni siquiera sé tu nombre.

El hombre que tenía frente a él se mantuvo impasible.

—He oído lo que cuentan... —su sonrisa se volvió más afilada—. Supongo que eres tú quien los ha matado a todos.

La figura se inclinó, un ligero asentimiento.

—¿Por qué no me has matado ya? ¿A qué esperas?

Incluso en la penumbra sintió esos ojos, profundos y cargados, sobre él.

—¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato? —mientras hablaba, Silas movía las manos a su espalda, tratando de encontrar una posibilidad.

El hombre apuró su cigarrillo, lo dejó caer y lo pisó sin decir nada.

—¿Cuánto ha pasado? ¿Seis años? —Silas sintió un ligero peso en los pulmones.

—Ocho...

—¿Ocho? Je... —escupió, la boca le sabía a hierro—. ¿Y has estado todo este tiempo esperando?

El hombre de negro no dijo nada.

Y aquel silencio estaba siendo para Silas peor que cualquier golpe.

—¿Y a qué cojones esperas? Venga. Vamos. Acaba...

Silencio.

—Je, je. —otra risotada amarga—. ¿Qué esperas, que te suplique?

Los ojos del hombre brillaban como los de un lobo que acecha a su presa en una noche sin estrellas.

—Soy Silas Crowe, hijo de puta. Yo no suplico. ¡Yo no pido clemencia!

Esperaba una reacción, la necesitaba. Aquella calma era ensordecedora y solo hacía que acentuar su migraña.

—¡Vamos! ¡Vamos, joder!

Esos ojos juiciosos seguían observándole, una sentencia muda.

—¿Quieres una disculpa? Pues espera sentado, cabrón... ¡No me arrepiento!

Silencio. Un silencio tan hondo que parecía que no hubiera nada más en el mundo, nada fuera de las puertas de esa casa alejada de todo.

—Cómo lo disfruté... Su coñito estaba tan jugoso y apretado. Fue una jodida delicia. —apretó los dientes—. Solo me arrepiento de no habérmela follado más fuerte.

La silueta se irguió, tan recta como una barra de hierro forjado.

—Sí. Me has oído. Te recuerdo a ti, pero la recuerdo mejor a ella. Olía muy bien. Joder, esas tetas tiernas... —se relamió.

Silas esperaba una mayor reacción, pero no llegó.

Apretó tanto los labios que sintió un calambre en la mandíbula.

—¿¡Qué cojones quieres!?

Su ansiedad aumentaba más a cada segundo.

—No quiero nada...

El susurro llegó con retardo a Silas Crowe. Como si algo no funcionase, como si intentase entender un chiste en otro idioma.

Un sudor frío le perló la frente.

—Ya los has matado a todos, ¿no...? —su voz ya no sonaba tan desafiante.

Incluso en la oscuridad notó cómo aquel hombre asentía.

—Pues vamos, hijo de puta. Acaba con esto.

El corazón de Silas palpitaba entre la negrura, retumbando.

—¡Vamos! Has estado ocho putos años esperando...

—Por eso. No tengo prisa.

—No esperes una disculpa... Te lo he dicho, no la tendrás. He vivido como he querido. Y no me arrepiento de nada.

Sus palabras eran una verdad a medias. Había vivencias que se filtraban entre sus pensamientos ahora que la muerte se cernía sobre él.

El silencio volvió a envolverlos, como las nubes cubren el cielo antes de una tormenta.

La única vela que los amparaba se consumía mientras Silas Crowe aguardaba su final.

El hombre permaneció observándolo. Sin pompa. Sin ritual. Solo observando con esos ojos que decían más que las palabras.

Silas resoplaba como un caballo después de una carrera. Cada segundo era una pequeña agonía.

El hombre aguardó. Paciente. Sin deleite.

Silas no aguantaba, resistía.

Pero su mente se fue turbando con cada minuto, hasta que su cuerpo se había destemplado y su entereza se había consumido.

—¿Puedes darme un trago...?

Sin respuesta.

—Concédeme eso...

Dio un paso al frente.

Silas por un momento creyó que templaría su sed, pero no.

El hombre desenfundó el cuchillo Bowie que colgaba del lateral de su viejo cinturón de cuero y se acercó lentamente.

Cuando terminó con Silas Crowe, poco quedaba del hombre que había sido.

Su piel se había retorcido hasta hacerse jirones.

Lo poco que quedaba de vida en aquel amasijo de carne era una respiración lenta y arrítmica. Esa era la única confirmación de que todavía quedaba algo de vida bajo esa piel cuarteada y cubierta de sangre pegajosa.

Sin ceremonia alguna, sacó su revólver Colt, apuntó a la cabeza de Black Crowe y apretó el gatillo.

El destello fue precedido por la muerte.

Caleb Vane observó el cuerpo. No hubo gesto, ni mueca. Solo silencio y olor a pólvora.

Cuando salió de la casa, el sol se asomaba sobre las montañas, tiñendo el cielo de ocre.

El sol calentó el valle, pero no a él.

Miró a su caballo, que aguardaba amarrado no muy lejos.

Dio un paso..., después otro.

Pasó junto a un cadáver. Uno de los infelices que acompañaba a Silas Crowe. Los cuerpos se acumulaban junto a la casa, como guardianes de barro y sangre.

Caleb se detuvo frente a su fiel compañero.

Un caballo bajo y ancho, musculoso y de pelo castaño. Tan duro como la tierra que pisaba.

El caballo, al sentir su presencia, relinchó sonoramente. Caleb lo sintió como una queja.

—Lo sé, Rusty... —lo acarició—. He acabado. Volvemos a casa.
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—Papá.

Caleb se giró y observó a su hija. Tenía el cabello mal recogido, como siempre. Como si su pelo fuera tan ingobernable como su ánimo.

Esos ojos grandes y atentos, del color de la miel madura, que irradiaban calidez. La mirada de una chiquilla que siempre ve belleza, incluso en lo más cotidiano.

Y su sonrisa, una sonrisa que llenaba a todo el que la veía. Una honesta, no impostada.

Tenía las manos ásperas de ayudar en casa y las rodillas peladas, de jugar, de caídas que nunca lloró.

—Dime, cielo.

—¿Te queda mucho? Podíamos dar una vuelta.

—¿Se lo has dicho a tu madre?

—Sí. Dice que le parece bien. Pero que volvamos pronto, que ya está con la cena.

—Bien, pues...

Caleb levantó la vista. Ya había alimentado a las gallinas y los cerdos, pero todavía tenía que regar los cultivos de avena, aunque eso era algo que podía esperar; prefería estar con su amada niña.

—Sí, me vendrá bien un descanso.

—¡Genial! —su espléndida sonrisa iluminó a su padre—. ¿Puede venir Hope?

—Claro —sonrió—. Ve a buscarlo.

Lucy salió corriendo en busca del perro.

Caleb observó el cielo, despejado, un agradable día de primavera, caluroso, pero envuelto en una brisa refrescante.

—¡Vamos, Hope! ¡Deprisa!

El pequeño cachorro perseguía a Lucy moviendo la cola con vehemencia. Adoraba a la niña tanto como ella lo adoraba a él. 

Caleb no quería perros, decía que eran ruidosos, que ensuciaban y que destrozaban los muebles, pero era incapaz de negarle nada a su hijita.

—Venga, vamos. —dijo cuando Lucy y Hope le alcanzaron.

—¿Vamos a la colina?

Caleb asintió y empezó a caminar.

Hope y ella lo siguieron, envueltos por la agradable brisa.

—Sabes, papá, el tío Michael y el reverendo Reed dicen que tienen otro libro para mí.

—¿Sí? Qué bien. ¿Más cuentos de Maria Edgeworth?

—No. Esta vez dicen que será una historia de verdad, una de mayores. Dicen que se llama ‘Robinson Crusoe’.

—Ah... —Caleb desconocía el nombre, pensó que se trataba de algún pionero; aunque él sabía leer lo básico, nunca había tenido tiempo para hacerlo—. ¿Y les has dado las gracias?

—¡Claro! —cabeceó con firmeza.

Continuaron caminando mientras Hope jugueteaba con la hierba y se dedicaba a perseguir todo lo que había a su alrededor. Era un perro muy vivaz, con una energía que parecía inagotable.

La colina era una elevación escueta, pero perfecta, desde donde se podía ver todo el pueblo y las granjas que lo rodeaban. Coronándolo en la cima, había un enorme álamo americano, presencia muda de la historia de Hollow Ford.

Padre e hija se resguardaron del sol bajo la imponente sombra del árbol.

—Papá... —la voz de Lucy fue tierna, demasiado; Caleb ya sabía qué esperar.

—¿Qué me vas a pedir? —sonrió travieso.

—¡¿Cómo sabes que te voy a pedir algo?!

Caleb la miró y sonrió.

—Soy tu padre. A mí no puedes engañarme. Dime, ¿qué quieres?

—Pues...

—Venga, confiesa, o tendré que...

Llevó sus manos al abdomen de Lucy.

—¡No, papá! ¡Cosquillas no!

—Venga, confiesa entonces.

—Es que... —dudó—. Lizzie me ha dicho que su madre la va a llevar al circo.

—¿Circo? —frunció el ceño.

—Sí... Me ha dicho que un circo va a ir a Steelton en dos semanas.

—¿Y quieres ir? —sonrió.

Lucy asintió con vehemencia.

—Hmm... —Caleb simuló pensar mientras hacía una mueca.

—Dicen que hay payasos, malabaristas, y que tienen leones y elefantes. ¡Leones y elefantes, papá!

Caleb sonrió para sí, deleitándose con el entusiasmo de su hija.

—Leones y elefantes. Suena bien.

—¿Te imaginas? —sus ojos brillaban.

—¿Y qué ha dicho tu madre?

La luz de sus ojos se apagó un tanto.

—Dice que es muy caro... Y que se tardan demasiadas horas en llegar a Steelton.

—Ja, ja... —conocía bien a su mujer y sabía lo que diría sin necesidad de preguntar.

—Papá... No te burles de mí. ¡Es el circo! ¡Imagínatelo!

—Me lo imagino, sí. —estiró la mano hacia Lucy y deslizó el mechón rebelde de su frente tras la oreja—. No te preocupes. Hablaré con tu madre e intentaré convencerla.

—¿¡De verdad!?

Caleb asintió.

—¿Me lo prometes?

—Sí, Lucy. Te lo prometo.

—¡Gracias, papá!

Lucy se abalanzó sobre su padre y se aferró a él con dulzura.

Caleb pensó en la sentencia que acababa de firmar y la discusión airada que tendría con su mujer. Pero también pensó que valía la pena. Todo lo valía por su niña.

Caleb se revolvió sobre la manta que había extendido bajo la lona.

Sus sueños eran recurrentes y casi siempre le despertaban atenazado por una ansiedad muda.

Aunque ya se había acostumbrado.

Miró a su caballo. Rusty lo observaba como testigo mudo.

Se incorporó y miró la hoguera; ya solo quedaban unas pocas brasas casi consumidas por la noche.

Aún faltaban horas para el amanecer, pero una luna llena se alzaba con su luz pálida en el cielo.

Era toda la luz que necesitaba. No para sí, para Rusty.

Recogió sus pertenencias y las guardó en las alforjas.

Pateó tierra seca sobre la hoguera, apagándola, y volvió a la senda.

El camino parecía no terminar nunca.

Los primeros días cabalgó entre colinas bajas y pastos secos, donde el viento empujaba la hierba como si buscara algo perdido. 

Luego llegaron las llanuras abiertas, tan vastas que el cielo parecía más pesado, aplastando la tierra.

Durante horas no veía nada más que polvo, postes torcidos y aves que trazaban círculos lentos en el cielo.

Las noches eran distintas para él; era en la oscuridad donde se sentía más cómodo.

A veces dormía bajo estrellas limpias, afiladas como cristales. Otras, con nubes bajas que prometían lluvia y no cumplían.

El frío nocturno se colaba sin pedir permiso y el silencio se hacía espeso, interrumpido solo por el resoplar del caballo o el crepitar de las pequeñas lumbres que noche tras noche encendía con su pedernal desgastado.

Rusty y él recorrieron ríos estrechos y lechos secos. Zonas donde la tierra se volvía rojiza, luego pálida y luego dura como piedra. Pueblos pequeños que no eran más que un puñado de casas cansadas, y otros que ni siquiera merecían un nombre. En algunos compraba provisiones. En otros no se detenía.

El paisaje cambiaba, pero él no.

Cada día lo alejaba del lugar donde todo había terminado y lo acercaba a Hollow Ford, el lugar al que un día llamó hogar.
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Hacía un calor de justicia. El sol del mediodía caía sobre el valle mientras Caleb Vane recorría el sendero de vuelta.

Reconoció las colinas secas y los viejos cercados dispersos. Hollow Ford estaba cerca.

Durante el viaje se cruzó con diligencias, comerciantes y otros hombres solitarios; pero no se detuvo por nadie ni por nada. Hasta aquel día.

Un hombre negro yacía junto al camino, recostado contra una roca. La sangre que brotaba de su vientre había formado un charco oscuro bajo él.

Caleb aminoró la marcha hasta detenerse.

Bajó de Rusty y avanzó un paso.

El hombre estaba empapado en sangre y sudor, su piel parecía arcilla.

—No tiene buen aspecto. —comentó con naturalidad, sin sobresalto.

—No está siendo mi mejor día...

Una media sonrisa se esbozó en el rostro de Caleb, pero fue fugaz.

—¿Qué ha pasado?

—Tres hombres..., me han robado el carro y me han disparado. —cada palabra salió de sus labios sin ceremonia.

—¿Por qué?

—No lo sé. Supongo que había algo de mi aspecto que no les gustaba...

—Comprendo.

Caleb se inclinó y, sin pedir permiso, levantó la camisa de aquel pobre hombre.

Le habían disparado en el estómago. Aunque la herida seguía sangrando, la sangre ya brotaba lenta y espesa.

—No hace falta que me lo digas... —comentó al ver la expresión funesta de Caleb.

—Lo lamento. —se incorporó.

—Da igual... He sobrevivido a mi mujer y mis tres hijos. —tragó esa sustancia insípida y arenosa en la que se había convertido su saliva—. Ahora volveré con ellos por fin.

Caleb lo observó un instante antes de responder. Llevaba años sin ver a alguien afrontar así la muerte.

—¿Cómo te llamas?

—Samuel Cole, señor. ¿Y usted?

—Caleb Vane.

Ambos se miraron, como dos animales que se reconocen entre sí.

—¿Puedo hacer algo por ti, Samuel?

—¿Tienes algo de beber...? Morir da una sed terrible.

Caleb asintió.

Fue a la alforja de su caballo y cogió una cantimplora.

—Solo me queda agua.

—Es mejor que nada.

Le acercó la cantimplora a los labios y la inclinó hasta que Samuel se dio por satisfecho.

—Gracias.

Caleb asintió antes de guardar la cantimplora.

—No vaya por el camino del este. Esos malnacidos han ido por allí.

—Lo tendré en cuenta.

Samuel suspiró y miró alrededor.

—No es tan mal sitio, ¿no?

—No... Es tan bueno como cualquier otro.

—Sí... —Samuel sonrió.

Los minutos pasaron, las nubes llegaron con ellos.

Caleb no podía darle consuelo, pero al menos podía darle compañía. Y eso hizo, se quedó plantado frente a él. Inmóvil, contemplándolo.

—He tenido una buena vida, ¿sabe...?

—Me alegra oírlo. —murmuró.

—Ojalá tuviera aquí mi carro. Le enseñaría una foto de mi familia.

Caleb lo escuchaba con una compasión que creía perdida.

—Me hubiera gustado ver sus caras una vez más. Pero es una tontería, voy a reunirme con ellos muy pronto.

Con la llegada de la tarde, la piel de Samuel había palidecido hasta el extremo y su cuerpo tiritaba. Su respiración era muy irregular y la herida comenzaba a oler a muerte.

—Gracias..., señor Vane... —comentó mientras le castañeteaban los dientes—. Gracias por quedarse...

Caleb lo miró, sabiendo que su final estaba cerca.

—Es usted un buen hombre...

Durante los siguientes minutos la respiración de Samuel se volvió más espaciada, hasta que se detuvo completamente.

Caleb lo observó en silencio, cuestionándose si alguien estaría a su lado cuando la muerte le llegase.

Subió sobre Rusty y miró el cielo. Todavía quedaba una hora de luz.

Se desvió de su camino y tomó la ruta del este.

Casi había anochecido cuando vio una hoguera en la distancia.

Desenfundó su Colt y miró el tambor.

Era una manía, siempre lo hacía.

Bajó del caballo y fue directo a la lumbre.

A medida que se acercaba distinguió un carro, cuatro caballos y tres hombres que bebían y vociferaban alrededor de la hoguera.

Se acercó más. Hasta que pudieron verle.

—Eh, mirad. Tenemos visita.

—¿Y tú qué cojones quieres? —bramó el más ebrio de los tres.

Caleb desenfundó.

Tres disparos consecutivos.

Tres balas. Tres muertos.

A los tres estallidos les precedió el silencio absoluto.

Caleb fue al carro, subió apoyándose en una de las ruedas y rebuscó entre las pertenencias de Samuel Cole.

Buscó hasta encontrar la fotografía.

—Tenías una familia maravillosa. —susurró, sin apenas mover los labios.

Tras inspeccionarlo todo se llevó la munición, el dinero y una pala.

Se detuvo junto a Rusty, acarició su crin y ajustó las riendas. Montó y deshizo sus pasos mientras la noche se cernía a su espalda.

Cuando regresó espantó las moscas, que aleteaban sobre el difunto.

Esa noche la pasó cavando a un lado del camino. Cuando el agujero era lo suficientemente grande introdujo el cuerpo de Samuel Cole y colocó la foto de su familia sobre su pecho.

Una mirada de soslayo, ninguna palabra..., cogió la pala y cubrió el agujero.

Un breve descanso junto a la tumba, y con los primeros rayos de luz, siguió su camino.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


4.


[image: ]




La vieja granja de los Vane descansaba a las afueras de Hollow Ford. Caleb había nacido allí, igual que su padre y su abuelo antes que él.

Para llegar evitó atravesar el pueblo y tomó el camino más largo.

Al bajar de Rusty reconoció la valla de inmediato. La había levantado siendo apenas un crío, trabajando junto a su padre con un martillo casi tan viejo como la casa.

Al mirar su propiedad la reconoció, pero no la sintió suya.

Algunas cosas habían cambiado, eran diferentes, como la pintura roja del granero, pero lo esencial seguía ahí, en pie, manteniéndose a pesar de los años.

Abrió la valla y cruzó guiando a Rusty, el cual también parecía confuso.

Mientras lo llevaba hasta el abrevadero el caballo relinchó e incluso se opuso ligeramente.

—Estamos en casa..., Rusty.

El caballo se serenó lo suficiente para permitir que Caleb lo amarrase, pero continuaba inquieto.

De pronto un ladrido los sorprendió a ambos.

Era Hope, el perro de Lucy; su perro, el que ladraba con vehemencia.

—Hope... Soy yo...

El perro, ya viejo y cansado, siguió ladrando a su alrededor.

—Soy yo, soy Caleb.

Se inclinó para que Hope pudiera olerlo, pensó que así lo recordaría, pero no sucedió. El perro se asustó y se alejó de él todo lo rápido que pudo.

El escándalo que provocaron sus ladridos y su fuga hicieron que una mujer saliera del interior de la casa.

Era Sadie, la mujer de Caleb.

El tiempo y el dolor habían endurecido su rostro, pero aún quedaba una poderosa entereza en aquellos ojos marchitos.

Sadie avanzó, parpadeando sin parar. Como si fuera presa de un mal sueño y no terminase de entenderlo.

Cuando lo reconoció se quedó petrificada.

Para ella fue como ver a un fantasma.

El cuerpo enjuto y nervudo de Caleb, tan diferente, tan curtido por penurias y escaramuzas, ya no tenía la lozanía de antaño. El pelo ralo y la barba dura no eran lo más llamativo. Tampoco esa ropa, más propia de un enterrador que del hombre que había amado. Pero, sobre todo, se fijó en sus ojos. 

Porque aunque los ojos seguían siendo los mismos, ya no miraban igual. Y la bondad que siempre los había acompañado parecía ausente.

—¿Qué haces aquí...? —su voz, un fino hilo.

—He vuelto...

—¿Y eso qué quiere decir?

Caleb enmudeció, no estaba seguro de tener una respuesta.

—Estoy aquí, ahora... —atinó a decir con la voz ronca.

—Lo sé... Pero ¿por qué?

Un breve silencio, antes de responder.

—¿Qué quieres decir...?

—Llevas ocho años por ahí... Haciendo Dios sabe qué... Y... —las palabras se agotaban en sus labios.

—Estaba vengando a Lucy. —sentenció, endureciendo la voz.

—¿Y ahora qué? ¿Ella volverá a la vida? ¿Volverá con nosotros?

Caleb advirtió un ligero movimiento en las cortinas de una de las ventanas tras su esposa.

—Sadie... Yo...

—No, Caleb. No.

Ambos se miraron, ella tenía los ojos enmudecidos, él la mirada perdida.

—¿Qué pasa, Sadie?

—Que no puedes hacer esto. No puedes volver después de tantos años y pretender que todo siga como estaba...

—Lo entiendo.

Ella alzó la vista, buscando la suya.

—¿Lo conozco? —su postura apuntó hacia la casa.

—Caleb, yo...

—No pasa nada.

Aquellas palabras pesaron más en Sadie de lo que lo hubieran hecho el enojo y las maldiciones.

—Te esperé... —se justificó, con la voz tan encogida como el ánimo—. Esperé tres años... Aquí, sola... Esperando que entrases en razón, que volvieras a mi lado.

—No pude.

—Pudiste, pero no quisiste...

—Era mi hija. Era...

—Nuestra hija. —replicó ella con la voz ahogada, conteniendo las lágrimas.

Caleb miró a todos lados, a todos menos a los ojos de la mujer que había amado.

—Si quieres que nos vayamos, lo haremos. Esta es tu casa. Pero ten compasión y danos unos días para organizarlo todo.

—No. —sentenció, alzando ligeramente la barbilla.

—Caleb, por favor... Yo...

—No os iréis. Me voy yo.

—Caleb... —el nudo de su garganta se aflojó.

—Aquí ya no hay nada para mí.

Las lágrimas de Sadie no aguantaron más y surcaron sus mejillas, derramándose sobre el polvo.

Caleb se dio la vuelta, orientando su cuerpo hacia Rusty.

—Caleb...

Se detuvo.

—Antes de que te fueras, te dije que cavases dos tumbas... Durante mucho tiempo he pensado que era lo último que te había dicho y yo...
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